
En Zúrich hay un archivo que guarda mil
doscientos sueños del Premio Nobel de Fí-
sica, Wolfgang Pauli. Este genio precoz de la
mecánica cuántica, al que Einstein nombró
informalmente su heredero, ya había for-
mulado en la década de los treinta el prin-
cipio de exclusión que le llevaría al Nobel.
También había predicho la existencia del
neutrino, una escurridiza partícula (no tie-
ne masa) que no será descubierta hasta
. Nacido en una familia acomodada de
la Viena de fin de siglo, una serie de aconte-
cimientos catastróficos (su madre se suicida,
su mujer le abandona) lo arrojan a la bebi-
da. Se vuelve una persona irascible, sarcás-
tica e insoportable, hasta que toca fondo y cae
en manos de Jung. 

Algo subliminal guía nuestra conducta en-
tre bastidores. La idea es muy antigua y ya fue
planteada por los budistas de Asia Central (la
escuela de Vasubandhu). En las capas más
profundas del inconsciente se almacenan in-
contables imágenes y experiencias com-
partidas que puede aflorar en circunstancias
favorables. Un legado viviente al que Jung ac-
cedía mediante pacientes que sufrían in-
tensas alteraciones emocionales. En ellas se
ponen de manifiesto los arquetipos, imáge-
nes primigenias de la psique que gozan de
energía propia y una considerable autono-
mía. Imágenes capaces de dirigir el com-
portamiento e incluso adueñarse de la vo-
luntad.

En su primer encuentro, Jung advierte en-
seguida que Pauli trae un rico «material ar-
caico» de «alto valor arquetípico» y lo refiere
a una colaboradora que comienza a anotar
cuidadosamente sus sueños. Con todo ese
material, Jung escribe Psicología y alquimia
y se inicia una estrecha amistad que se pro-
longa hasta la muerte prematura de Pauli en
. Se trata de un caso parecido al de Witt-
genstein: Pauli pertenecía a una familia ju-
día asimilada, de gran tradición intelectual,
en la que no era fácil desarrollarse emo-
cional y afectivamente. La correspondencia
entre ambos genios, en donde se analizan
los aspectos psicológicos de la realidad fí-
sica, dará lugar a la teoría de la sincronici-
dad, uno de los intentos (no será el último)
de resolver la vieja dicotomía entre matera
y espíritu. 

Pauli trataría en sus ensayos, de un modo
recurrente, el proceso de la medida en la me-
cánica cuántica, y especialmente el papel
desempeñado por el observador, diferente
al que desempeña en la física clásica. La
cuántica mostraba que la posibilidad mis-
ma de una observación objetiva debía ser
abandonada. Pauli comparaba el efecto de
la observación de un experimento subató-
mico con la transformación espiritual que
describen las tradiciones alquímicas. De he-
cho, sus esfuerzos intelectuales estaban
orientados a la formulación de una teoría
cuántica de campos donde pudiera descri-
birse  la relación entre el campo y su fuen-
te como dual y complementaria, compa-
rando la situación del observador en su la-

boratorio con la relación entre lo conscien-
te y lo inconsciente (objeto de las investi-
gaciones de su amigo). En uno de sus artí-
culos escribe: «Dado que el inconsciente no
es mensurable cuantitativamente y por tan-
to no es susceptible de descripción mate-
mática, y dado que cada estado de con-
ciencia debe alterar el inconsciente, cabe es-
perar un «problema de observación» que,
aunque implica dificultades considerable-

mente mayores, presenta analogías con la fí-
sica atómica». 

El interrogante acerca de la unidad de lo
físico y lo psíquico será un tema recurren-
te de su correspondencia y de algunos de las
conferencias de Pauli, como la que dedica
a Kepler. Ambas formulaciones, las leyes es-
tadísticas de la física y la psicología de los ar-
quetipos, amplían la restrictiva idea de la
causalidad. Según la teoría cuántica, el es-

pectador pasa a ser actor y el investigador
debe elegir previamente entre dispositivos
experimentales mutuamente excluyentes. La
situación del observador cambia. Ya no hay
un espectador ajeno a lo que va a ver, sino
que éste desempeña el papel de un agente
activo que tendrá efectos sobre lo observa-
do. El modo de mirar el mundo puede cam-
biar el mundo (una gran responsabilidad
para los periodistas).
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El inconsciente colectivo cumple cien años, aunque al parecer
lleva desde el origen de los tiempos. La idea la formuló Carl

Gustav Jung en 1916, inspirado en el inconsciente personal que
había concebido Sigmund Freud, su colega y amigo con el que,

finalmente, rompió. Freud se quedó con la libido, Jung con el
arquetipo. Justo ahora se ha publicado a su vez la

correspondencia entre Jung y el nobel de Física Wolfgang Pauli,
con quien buscó el lazo entre la materia y el espíritu. 

Átomo y
arquetipo

DE LA PSICOLOGÍA A LA FÍSICA CUÁNTICA,
Jung (1875-1961) aportó el estudio de los sueños 
y su amigo Pauli (1900-1958) el de las partículas.

Jung en el despacho de su casa de la Torre en
Bollingen, Suiza. Sigmund Freud, Stanley Hall y

Carl Jung en primer término; de pie, Abraham A.
Brill, Ernest Jones y Sándor Ferenczi, en la

Universidad de Clark en Worcester, Massachusetts,
durante la visita a los EE UU en 1909.
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Cuando el inconsciente colectivo de Jung
cumple cien años se publica su

correspondencia con el físico W. Pauli

Pauli en Hamburgo, 
en uno de sus 
seminarios,
noviembre de 1955. 
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Como ocurre con la psique, que
reúne en un todo lo consciente y lo
inconsciente, «los fenómenos de la
física atómica gozan de la propiedad
de la ‘completitud’, que hay que
entender en el sentido de que no
son susceptibles de descomponer-
se en otros parciales sin que cam-

bie, en cada caso, el fenómeno total». Se
han descrito (Montet) estos paralelismos
entre los fenómenos físicos y psíquicos
como de «sacrificio y elección». El concepto
de sacrificio en física supone una renun-
cia a determinados valores (pérdida de co-
nocimiento) en favor de otros. «En la me-
dida física, el ‘don del sacrificio’ no forma
parte de uno mismo, sino de una porción
del mundo externo, de modo que no pro-
duce la transformación del observador».
Pauli afirma que si analizamos las rela-
ciones entre la aparición de un contenido
nuevo de conciencia y la observación en fí-
sica (los instrumentos de medida pueden
considerarse extensiones de los órganos
sensoriales), constatamos que el nuevo
contenido de conciencia queda incorpo-
rado como parte constituyente del sujeto
perceptor. Y dado que el inconsciente no
es mensurable cuantitativamente, y por
ende no es susceptible de descripción ma-
temática, cabe esperar también aquí un
«problema de observación», aunque en
lo que respecta a la psique las complica-
ciones sean mayores.

En su intento por integrar los descu-
brimientos de la física cuántica con los de
la psicología analítica (la filosofía de la
época estaba entretenida con sus la-
mentos), Wolfgang Pauli y Carl Jung pu-
blicaron un libro conjunto titulado The In-
terpretation of Nature and the Psyche,
donde desarrollan la noción de sincro-
nicidad, que ambos venían elaborando en
su correspondencia. Los dos científicos
trabajan en el borde de sus disciplinas.
Pauli había contribuido decisivamente a
poner patas arriba la física, que era la dis-
ciplina que dominaba sobre las otras
ciencias. Jung trabajaba con un tipo de ex-
periencias, sueños y premoniciones, que
habían sido excluidos de los congresos de
psiquiatría por considerarse acientíficos,
debido, entre otras cosas, al dominio de la
física mecanicista que ahora empezaba a
desmontarse. 

Tras distanciarse de Freud (que, dicho
sea de paso, le abrió la puerta), Jung se ha-
bía introducido en el estudio del incons-
ciente, un tema excluido del pensamien-
to occidental casi desde los tiempos del orá-
culo de Delfos. Se dice, pero es simplificar
demasiado las cosas, que Freud utilizaba
el concepto clásico (y newtoniano) de
causalidad, mientras que Jung se servía de
la complementariedad onda-partícula
para explicar la relación de lo consciente
con lo inconsciente. Sea como fuere, la idea
de la sincronicidad nació de este mágico
encuentro. La sincronicidad no es solo una
coincidencia temporal de dos eventos que

no tie-
nen rela-
ción causal evidente,
sino mucho más. Tanto Pauli como
Jung la concebían como una ley secreta que
unía lo físico y lo psíquico. Jung la descri-
biría como «la simultaneidad de un de-
terminado estado psíquico con uno o va-
rios sucesos externos, cuyo sentido pare-
ce estar en paralelo al estado subjetivo mo-
mentáneo, o viceversa, en determinados
casos.» Como apunta Jacobo Siruela en su
excelente libro sobre el onirismo: «No se
trata de la mera simultaneidad de dos
acontecimientos, sino de la co-incidencia
entre un estado psíquico y uno o varios
acontecimientos externos que irrumpen si-
multáneamente. Estas coincidencias entre
el hecho psíquico y físico se dan de facto
como una excepción acausal, sin lógica al-
guna, ni nexo entre causa y efecto». Es de-
cir, sin un nexo causal físico. Entendida de
este modo, la sincronicidad sería una ley
complementaria a la ley de la causalidad
(física), en lugar de recurrir, como hacemos

habitualmente, al azar, como si la casuali-
dad fuera una explicación, cuando en re-
alidad no explica nada.

La recopilación de la correspondencia
entre Jung y Pauli se ha publicado en inglés
bajo el título Atom
and Archetype. Bever-
ley Zabriskie escribe
en el prefacio: «El
principio de la sincro-
nicidad supone la
existencia de una
energía indestructible
que tiene una rela-
ción dual con el con-
tinuo del espacio-
tiempo. Por un lado
tiene una conexión
constante a través del
efecto, es decir, la cau-
salidad. Y por otro,

hay una co-
nexión inconstante,
que es la sincronicdad mis-
ma, mediante la contingencia, la equiva-
lencia [léase metáfora o símbolo] y el sig-
nificado. Para un físico, las ecuaciones
no reflejan objetivamente y de manera
exacta  la realidad material, sino que es-
tablecen relaciones estructuralmente pre-
cisas. Para Jung, la sincronicidad es signi-
ficativa sólo cuando un individuo la ex-
perimenta. Esto crea una relación de
complementariedad entre la aparición o
cesación de los fenómenos sincrónicos y
el estado relativo de inconsciencia o con-
ciencia del individuo que la experimen-
ta». La sincronicidad no es científica des-
de el punto de vista de la física, pues solo
cobra sentido cuando el individuo la ex-
perimenta como tal, y por tanto no es re-
producible ni falsable en un laboratorio

(quizá podría serlo en una sala de medi-
tación) y pertenece a ese tipo de fenó-
menos que se encuentran más allá de los
límites y competencias de esta ciencia. Al
ser un fenómeno inconstante y esporádico

(como la inspiración),
depende de la sensibi-
lidad del observador
ante un determinado
arquetipo. Y aunque
no siempre aparecen
las Musas, su llegada
es al mismo tiempo un
acontecimiento acci-
dental y significativo,
una reunión o lazo de
lo interno y lo externo,
que suele ir acompa-
ñado de una sensa-
ción de participar en la
evolución creativa.

SÁBADO, 26 DE NOVIEMBRE DE 2016 

Pauli, pionero de 
la física cuántica,

emprendió con Jung
la búsqueda de

vínculos y sincronías
entre la materia 

y la mente

veces, mientras disfruto de un
libro, me pregunto cuál es la
verdadera diferencia entre un
gran escritor y otro que no lo es;
es decir, entre quien nos parece
un gran escritor, durante nues-

tra lectura, y quien no nos lo parece. En esos ca-
sos, me digo que la diferencia es de naturaleza
óptica, o, mejor dicho, óptico-verbal.

Lo que creo que distingue a los grandes escri-
tores es su especial manera de escoger y combi-
nar las palabras, para expresar aquello que mi-
ran también de una forma especial. No se trata
tanto de aquello que miran (porque, al fin y al
cabo, todos acabamos por tener delante casi las
mismas cosas), como de aquello que ven en lo
que miran. Y, sobre todo, de la forma en que
moldean el lenguaje, para que las palabras ter-
minen por trasladarnos la esencia de la mirada
propia en lo visto.

Los escritores que nos seducen decimos que
lo hacen, abreviando, por su voz propia, pero en
realidad deberíamos indicar –mediante una
suerte de sinestesia enmarañada, para ser más
precisos– que lo hacen por la voz con que suena
su forma de mirar.

Pensaba en todo esto mientras leía las prosas
de El desapercibido, de Antonio Cabrera (Pepitas
de Calabaza Editores), en algunas ocasiones
fragmentos reflexivos de vocación filosófica; en
otras, apuntes de espíritu lírico; a veces, mínimos
relatos de naturaleza doméstica, y casi siempre
todo ello a la vez. 

Tengo a Antonio Cabrera por uno de los mejo-
res escritores españoles vivos, practique el genero
que practique –el poema, el aforismo, el artículo
de periódico, el apunte especulativo, la prosa
poética–, porque todo en él pretende la edifica-
ción de un universo literario único. Su último li-
bro de poemas (el espléndido Corteza de abedul)
se llamó durante un tiempo, mientras permanecía
inédito, Canto exterior, que era un título en donde
se condesaba no sólo su poética, sino además una
manera de estar en el mundo muy propia.

Antonio es el cantor de las insondables super-
ficies, de la hondura epidérmica, de las a menu-
do indescifrables y misteriosas cortezas de aque-
llo que llamamos realidad. Su obra es un perma-
nente y asombrado diálogo (un diálogo hecho de
resistencias, de  refracciones, de opacidades) en-
tre la conciencia y la exterioridad, entre la inteli-
gencia y la materia, entre los sentidos y las cosas.

Este es un libro, no obstante, autobiográfico,
de sutiles propósitos confesionales, pero de una
confesionalidad pudorosa, decorosa, rigurosa.
Para algunos, la revelación de la intimidad exige
poner de manifiesto llamativas anécdotas de na-
turaleza moral, pero lo cierto es que lo más inti-
mo de nuestra experiencia humana reside en lo
doméstico, en todo aquello que reiteramos sin
apenas darnos cuenta, en las enormes minucias
de lo elemental. No es menos íntima –nos ense-
ña Antonio Cabrera- la luz que proyecta el nísca-
lo recién recogido sobre su recolector, que la na-
rración de un episodio de naturaleza erótica. La
aventura de oler el cuero no nos marca menos
que otras aventuras sensitivas. 

Este es el retrato de un maestro que aspira, sin
llamar la atención –desapercibidamente, inad-
vertidamente–, a reparar y a hacer que repare-
mos en todo aquello que merece la pena ser te-
nido en cuenta por nuestra atención.

A

El desapercibido
Antonio 
Cabrera
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En la era del 
positivismo, Jung
defendió el
humanismo, prefirió
investigar el mito
antes que la ciencia. 
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